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POESIA DE LA SIERRA 
11 Carlos Feruández Shaw, que tantos triunfos 

ha conseguido en el te tro, pero que, por voca­
ción y por temperamento, os, ante toJo y sobre 
'todo, un gran poeta lírico, acaba de publicar un 
admirable libro de versos, cuyo título es el mis­
mo que encabeza estas líneas. fl 

En él ha coleccionado varias poesías inspi­
radas por la Sierra de Guadarrama, ue leidas 
en las faldas de Sierra. Morena adquieren nuevo 
y singular encanto, cuando el lector recuerda 
que el poeta es andaluz, y nota admirado que ha 
sabido engalanar aquellos paisajes adustos y se· 
veros con la luz y•e rú r :opios de e .ta 'crero 
y de esta tierra, sin hacerle perder su carácter 
peculiar. que aparece con mayor intensidad por · 

el contraste entre el alma del paisaje y el alma 
del poeta, que refleja en s u ~ versos, más que el 
mundo exterior, la impresión propia, lo que ha 
ce que cuanto más distintos sean su tempera · 
mento y la naturaleza que le inspira, sea más 
honda también la emoción que en su alma, y 

por consecuencia en el alma de sus lectores, se 

despierte. 
\\ Fernández Shaw, que es seguramente el me­

jor lector de versos que hay en Espana, mani­
fiesta esta cualidad suya en la mayoría de sus 
composiciones, no sólo por el comp eto dominio 
de los elementos rítmicos y musicales de la poe­
sía y del idioma, sino también por la maestría 
con que dispone los efectos, y por el arte con 

que combina la sonoridad y la brillante,. " 
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Hay en el libro poesías como Tonncnta, La música de los títeres, La sierra al sol y Fuego en lo pinos -que más abajo reproducimos­que son verdaderos aciertos de ejecución. 
Felicitemos al poeta por su triunfo, y f~lici­témonos de que otros trabajos de utilidad más inmediata no le hayun hech abandonar el géne· 1 ro lírico, que si es el que dá menos popularida.d y menos provecho, es, en cambio, el que proporcio­na á los pocos que verdaderamente son dignos de cultivarlo, triunfos más duraderos y más se-! guros. 

Mil.'lJEL DE Sasoov AL. 

* * * F'C'lCCO EN LOS PINOS 
La-noche ha comenzado con fuego en los pinarea de un monte muy frondo o. De nsí ima humareda se e capa por la herid·J. de la roja arbol da. 1 ¡La van acribillando las chispas, á millares! 1 Crujen los pinos; crujen las resecas rehmas. El fuego está en la cima, junto al cielo encendido. El monte es un gigante de piedra, que ha querido ponerse una corona magnífica de llamas. ¡Como un rey aparece; rey fantástico, loco! Ya atajan el incendio ... 

Ya mengua, poco á poco. lamiendo los peñascos de un hosco precipicio ... ... Al cabo, w el reposo de lq no0he, muy clara, sin luz y bajo el cielo, el monte es como un ara que ofrenda el humo vano de un vano sacrificio. 
e RLOS FER ÁNDEZ Sru..w. 
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Los poetas de hay 

L.A. DE LOS OJOS NEGROS 

Zagala del gesto trlst~, 
zagala trigueña clara; 
con bella frente, de diosa 
con fino cuerpo, de estátua 
la de la boca encendida 
más q•e la abierta granada; 
flor de los tétricos montos 
como la flcr de las jaras: 
tienes los ojos muy negros 
y tau ardientes, que abrasau¡ 
ojos ~andes, que asesinan 
ó enloquecsn á mansalva, 
con las pupilas muy hondas, 
con las peatañas muy largas. 

Por oso un mozo moreno, 
que está por las mozas guapas, 
anoche se fuá á ~antarte 
debajo de tu ventana, 
con su voz la más pulida, 
y al eompás d~ sa guitarra: 

cA. todos loa ojos negros 
los van á prend~r monaDa; 
tu, qus tan neAToB los tienes, 
échate un velo á. la eara. • 

Nunca ha mentido la Musa 
popular, sencilla y franca, 
ni cuando goces predice, 
ni euando males presagia. 

Atiende bien sus co:a.sejos, 
no los olvidar, uga·a, 
y échate un vele tupido, 
muy tupido, por la cara. 

Mira que tus ojos negros, 
los de tan negras pestail.a9, 
aon eandalas porque encienden, 
y puñales porque matan ... 
¡y ya sabes lo que dice 
la copla que to cánharan: 

cA todos les ojos negros 
los vAn 4 prender mañana!. .. 

Carlos FERNANDEZ 8HA. W • 
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POESB DE LA. SIERRA 
Canto Fornandéz Shaw, el poe ta 

esquisito, el gra J pvota cantor de las 
annras ~a te.l nas, el dramatnrgo 

insig.1 , acaba de publicar un libro 
de poe~ías, que con solo el nombre 
del autor basta para afir .nar su mé­
ri to . 

Si Fernandez Shaw no tuviera ya 
congoJidada su fama de poeta admi­
rable, bastarítla publi a ióo de e te 
libro para hace rlo o ~ upar un puesto 
de honor entre los povtas m dernos. 

Sh<iw, es Ul poeta du lce, senti­
m~nta l , á vece8 mel ancólico, paro 
con esa melancolía. plácida y spave 
que deja en el espíritu algo asi co­
mo la t'l3m ~mbrann de nn pasado 
dulca y sonriente, como un idilio en 
no c- hes de luna. • 

Los primeros versos de este poe­
ta, c-uaodo hacja sus primeras co­
rrerías en el campo ,del arte, eran 



l se ciUos, dul~e.!l, sen timentales 1 á 
través de ellos se admi raba un alma 
ingenu a, can dorosa , que cantaba en 
las almas con su laud repleto de amo· 
res j uveniles . 

•T9.rdes d•3 Abril y 1ayo» fué la 
primera obra que dió á 1 nz s.u oere­
b:o a do ' ~·ce .• te, y ella f é la que 
apenak! pub'irada ciñó á ~ns sien a!! el 
primar Jau o d:~ la gloria . 

Dss pues, han pa,:;ado los añ s, l ~ s 
ilus; on e·s, los amores, las áosias , las 
pe n a~ , y nue ,tro poeta ela borando 
constantemente fln la sombra , en co­
loquio ínti mo con la uat nralE'z ' , nos 
ha lega do obra admi rabl• s que p.an 
aido lo bastante para considerarl e co 
mo uno de lo: ID ''jores de su genera­
ción. 

Hoy, aq uellaud qne un tit- mpo fué 
juvenil, vib:-a y nos dej a escuchar. 
una serie de canciones dul es y ama­
bles como el crujir de un be;;o en la 
fronda osr ura. 

«?oeü a de la SiMra» es el libro 
donde e tan compendiadas; donde 
du ermen plá<' idas, ignotas, vagas, 
esae canciones que acaba de cantar 
el laud de este gran poeta, y tienen 
la dulcedumbre de algo que pasó pa­
ra siempre. Porque Shaw, es un me­
lancó lit.!o, un intenso me!ancó'ico , 
a manera de aq uol gran cuitado del 
ma logrado Paso, pu a quien el dolor 
es algo peren ne, algo qrt~ no pl\sa 
auuque los años crucen sonrient~s. 



El! su obra, está n rdtratadas la in· 
mPnsas ll · auras castellanas, las bra­
vas y s1lvaje:~ cordifl~j , as en cuyas 
faldas aun se escucha el bsso de la 
leyenda trovadora. 

H:iy por ellas sendas en cuya •p.a z 
geórgica l!anta el galán fornido la CO· 
pla de los valles sile(l eiosos; cruza la 
brisa errante trayeud) suspiros de 
bada, corre el am')r camino lej os del 
olvido, y en su peregrinación no deja 
la remembrauza de algo que huye. 

e Poesía de la Sierra» es un ramo 
de flores du lces y nmabh s, en cuyos 
petalos fbta la ilu ióu que foé santa 
y el de~Seogaño que (!S amargo como 
e! dolor. 

Carlvs Fernaud •}Z Sh :.tw, con la pu -
blicación de este lib·o, á más rie soli ­
difLar su fama de gran poeta, nos ha 
legado á los aman tes de la belle;r.a 
una joya que perdurará durante mu­
cho tiempo en o u es tros corazones j u­
veoi l e~ y ha de ser par el poeta in ­
t1igne, ot ro lau ro que ciña su frente 
elcantor iucomp1lt'llb e. 

FEDERICO M. ALCAZAR. 
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Poesia de la Sierra 
LIBRO DE CARLOS F&HNANDBZ SRA W 

1 
liTBS DEL LIBIO 

Loa enemigos del hombre no eon tres, eon cua­
tro, y permttame el Cateciamo eata brne enmen­
datura. 

Bn eate eiglo tk Maura, según unos, y de la t~6· 
locidad, aegún otro•, términos que aunque rabian­
do, ~hen junto•, al mundo, dtmonio y cam• ¡¡qué 
riotl!, hay qae aiiadir un cu rto enemigo: la neu· 
rutenlL 

La neu.rutenia ea para el cerebro lo que La Cier­
n para el pah: una especie de desequilibrio con 
pantalón de i ouadroa. 

Ba enfermedad que no mata, puo acobarda, en­
tumeoe, destruye. Aunque en Patologia tiene nom­
bre de mujer, en Fiaiologia ea enemigo macho; y 
ai en algo manifteata cierto refinamiento femenino, 
11 ain duda alguna en la exquiaites que demllll· 
tra al bll10ar alojamiento. 

La uiiora neu.rutenia no guata de platos de oo-
1 oina¡ para ella laa inteligenoiu nlgarea eatln oui 

de mu: ventajilla que tenemos loa adocenadoa. 
Donde olna au garra y se regodea, y oouive 

muelle y regalonamente,ea en loa cenbrot gnndea. 
Que le pngunten ai n6 al autor de Poma de 

14 Múrra, al admirable poeta Carlea F ernindes 
8haw. 

Fernbdes Shaw,que ee un gran oerebro, ha ai· 
do también dllr&llte un puñado de me1111 uno de 
nueatroe primero• neuratténioot. 

Y no unneurutéoioo graoloto, que loa hay; aino 
'llll neuruténico triate, de lot que •• aienten mo· 
rir • 

.uaba ~erdadera pena el verle agobiado, vencido, 
or el peao inaruantable de tan rara como traído­

dolencia. ¡QJé diu de anruatiatl ¡Qa~ horaade 
oon1tante aufnrl 

& aquel entonces, ~iaitaba yo diariamente al 
maeetro y amlJ01 y agotaba en balde, para dia­
traerle, todo m1 repertorio de ohirigotaa • 

.Fernbdes Shaw, no trabajaba: mu aúo, .. COil· 
oeptuba agotado, inepto para el trabajo y etto 
oonttitula ea mayor ofuaoaoa6n. Sa briUante plu· 
ma, tanto tiempo ocioaa, habla enmohecido: aobre 
au meaa dormlan ua aueño inocente lu ouartillu 
blanou. 



U11a mañaDa de Abril, maiia~~a de cielo limpio, de aire puro, de 1ol amigo, pUiábamol D. Carlo1 J yo por lu oercantu del Hipódromo. 
Fembdeslihaw iba trute, fatigado, rendido¡ yo, aniaa010 J alegre, procuraba aolasarle oon el recuerdo de puada• gloria•; oon la expolición de lilldoa plann para lo faturo. 
-Mañana-le dije de repente-ftmoa á empe­sar llDa sarsuela _que tenemo• boequejada. 
-¡Mañana! ... Bu obra la haril tú tolo¡ yo no TOl't'eré á eaoribir.-Y al deotrmelo 11 le calan lu li¡riaau. 
-¡Q11é ooeaa eele oourren á uted! No aé como 

• polible tener ideu tan trietee en un dfa tan alegre. Verá utted como eeta sarsuela ha de eer 
1lll gran éxito: ¡aquella .cena de! ... ¡aquella otra! ... Y le reoerdaba loa puntoa culminante•, loa mo­
mento~ de lll&JOr teatJaüdad de nueetro plan. 

D. Carloa 11 iba anilll&ndo gradualmente. · 
-Yo oreo que debeaoa oome11.nr oon un gran núaero de múaioa: el coro de hombrn ... 
-Nada deeeo-me repueo.-Yo no el oomien­so de otro modo. Kea obra hay que empeurla oon un pr6logo en Yerto. 
-;UA pr6logo en 't'enoP Y ... ¿ .. bñ uated ha­oerlC!P 
¡Qué oara puo! Me dirigió llDa mirada terrible; pa1ideoió de ira 1 deteaiél).do1e bruoamente, me dijo oon 't'OI q11e no pareola &uya: 
-¡ Baoribe!-Y o, tiré de ouartillaa 1 eeoribi. ¡Q.&é momento aquil! Puarb cien añoa por mi ¡ojaa! 1 no podrá ohidi.neme. 
l.oa 't'enoe del prólogo, unoe alejandrino• impe­oablee, inapiradlalmoe, hermoaoa, brotaban de aua labioa oon rapides tal que mi lápi1 no podla 11· 

guirloa. 
No oreo que haya hecho nada mil brillante la mua fácil c1el inapirado cantor de 1wrana1. 
-Don Cerloa-le dije, lltno de eatupafacción, ouando hubo tetm.inadc;-ya aé cuil ea eu enfer· medad; ya eé qué \iene Vd ... 
-dQtléP-pregunt6 aonriente y oomo aatiafecho de ú llllamo. 
-Puee tiene V d. doe mil 't'enoa de mu en la oabeu. O loa ttaorilte V d. pronto ó eatalla. 
¡Oaramb•l Y en aquel momento fui profeta. 

II 

BL LIBIO 
BD plena neuraatenia abandonó la cozte nueatro 

poeta 1 11 truladó i ueroedilla. 
Cercedilla 11 un pueblecito lituado en la aierra de Gaedarrama, entre lae puerta~ de Navacerrada 

yFaenfria. 
A bren diatanoia del pueblo é inmediata á la eataoión del ferrocarril hay una nuna población; la Colonia, 16lo habitada durante loa meaea de y eran o. 
Bn dicha Oolonia, poaee una preoioaa finca de recreo un grande amigo de F11rn¡nde1 Shaw, el , Ua1tre compoaitor D. Bmilio Sanano, autor dt~ 6peras tan aplaudidas como Dolía Juana la loca y Gon1alo ,U 06rd¡ba. 



¡Un m6doo oon f~noa1 de recreo! ... ¡ay de mi! 
Y una f1nca que ea un nrdadero encante; tiene 

un hotellindtlimo y ante él un hermo•o parque 
que H extiende por una gran ladera, 

y allá, en lo mb alto, 
muy oeroa del cielo, 
auy ltjo1 del hombre 

un belliaimo paraje que el bondadoso Serrano 
re enó para IU•psclw al aire ltbre de au a miro y 
qoe dt~de entoncee111llama ''el ref,.gio de Oatlor.' 

Bn en refugio y respirando á pleno pulmón e 
aire reconfortante de Ja Siena, escribió el admi­
rable poeta loa doa mil 'fe,soa que abrumt.ban au 
cerebro, y otrea do1 mil mil que pretendieron 
abrumarle. 

Blmiemo Femándes Sh•w describe eate refu­
gio en la primera parte de una de aua compoeicio­
nea titulada "Mi madre" y que ee, á mi juicio, la 
Joeaito modema mh relevante de inapiración y de 
ternura. 

He aqutla deaoripcióD : 

Drjando á lu genttte, tu a rieae huyendo, 
ya TOJ requiriende 

mi hermoso nfagic, del monte en la fald•, 
tornando á loe hombree y al munclo 1' eapalda. 
Mi hermoao refugio m11jor me parecl', 
mb r,.ato que nur.ca. Palpita y H mEce, 
beaa a del viento, la clara arboleda ... 
Bl o61ped y el m1ugo parecen de aed• ... 

Dlii.US de loa cielo&, pe.6t.n o entre remar, 
dibuja 11n la tit1n1, qua t1l céaped alfombr , 
loa mil arabescos qu" tejen lu llamas 
delao! cariñoeo, temb!ando en la sombra. 
Lc1 álamoa blancos ••• loe álr.moa suenan 
au1 hojr.a de plata con aire de orgullo, 
J el aire eun1 imo llenan 

de un nno murmullo. 
Loa pinos me enoantan, 

aqut, donde aiempre me auullan, á aoJas, 
IUft '(a:ios rumoret, que cantan 
aet como cantan y arrullan las olas. 

Solemnee, tranquilos, 
me acogen loa tiloa ... 

Rnuelan y paaan los pijaroalnet; 
halagan, pa11ndo, loa céfiros brene ... 
De pronto, de un grupo de rosas hermo11s, 
ae lannn al aire y alaol maripoaae, 
nacidas del irie que esmalta loa cielos, 

con tale• matices y vuelca 
que dudan mía ojoa ai eatallan laa roaaa. 
Delante, la abrupta ladera ae tiende, 

dormida en el aeno del monte. 
Muy lejos, allá donde enciende 

111 nieb!a dorada, con amplioa ref!ejoa, 
el VIgo horisonte, 
11 extiende, ee extiende ... 
tostada de aolla llanura 

que en campos y campos aualucea refleja 
oon vhidos!ampoa de intenso• oambiante1 ... 
Muy lejoa, muy _lejoe, apuute, indeoiaa, 



la pilida uia 
de montee gigantes ... 
Detrh, me acompaña 

con 1artu de eones el agua corriente, 
que salta y ealpi•a, que beu y que baña; 

que n, docilmente, 
eiguiendo el contorno que da la nrtiente, 
llenando de rí11e la alegre montaña 
¡Cuin dulce, la hermoaa mañana eereBal 

¡OuU durme la pena! 
¡Qu6 cielo tan puro! 

¡Qaé •ida, la • ida que goso, tan buena, 
eoñando al abrigo del monte seguro! 
¡Ouin grato el refugio que Una mi nombre; 
tan cerca del cielo, tan lejos del hombre! 

De1de eee refugio, in"Yoc6 t. eu Cádis y t. eu.a 
Puerto• en la triate aoche de 8.1 uan "La noche de 
lu hogueraa", y oy6loe "Cantos del pinar" y el 
"Toque de inimaa••, y res6 "La Baln de lu mon· 
tañu" y deeoribi6 "La tormenta••, aublime poe1ia 
en la que demuntra una ns mil el genial poeta 
que para éllu dificultades del teonieiemo poético 
1on pan comido, y uetedea di1imulen la fraceailla. 

Bn eee r1jugio eacribi6 "La balada de loa 'Yie· 
joa", y la "lu"Yocaci6n", poeeta que tanto me en&· 
mora, que creo que loa iJamoa de la ladera, al11r 
ahora beeadoa por loa "Yientoa de Guadarrama, di· 
oen lo que Feut.ndu Bha w en au "lnooaoi6n" 
belUaima: 

¡Qu6 alegre eetb inundada 
por la lus efe mediodta 
cañada hermoea, cañada 
del puerto de la Fuenfrta. 

,La prenea toda ha •oleado aobre "Poeeta de la 
Sierra" el piDtoreeco carro de loa adjeti"Yol, y en 
Cbculoa y Ateneo• n Femindes Bhnr el hombre 
del dta. 

Yo, que admiro mucho y quiero aún mb i Fer· 
nlndes Bhaw, eaouoho entlW&Imado lu alabansu 
que 11 le prodigan y cuando oigo que loa demia 
dicen ¡qué gran poeta! ¡Q .1é inmenao! ¡Qué genio 
el auyd, añado aiempre oon la mayor naturalidad: 
. -¡Olaro! ¡Oomo que ea de Cidi1! .f' 

No hay que darle neltaa: lo bueno tiene que 
1er de Cidis: y como Cidis, nada. Algunoa 11 rlen 
de mi, porque cuando me preguntan de dónde eoy, 
cligo 1iempce con un poq uUlo de pena: 

-No 101 mal que del Puerto_de Santa Marta~ 
P. MUNUZ BBCA. 
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Un libro ~e versos 
~ .... ,_ 
~ 

Poeaia de la Sierra, por ÍJ. OarÍoH WJ 
tiández Sl!aw. 

Apremios de tiempo y espacio, exi~encias 
de la actualidad efíinera y transitoria, nos 
liP.f! ¡upe,<J.I.d/.1 .Qm,lP.~:t;n?s . q.nte!J de,ll~b:t;<? e:!~ 
versos publicado por el Sr. f'erfiándf32¡ 
Shaw ... Mas no importa. No se trata, por 
fortuna, dt' una obra vulgar, de las quepa­
san. sin dejar huella: se trata de un libro de 
los que quedan, de los de verdadero méri­
to, de los que, como todas las obras de al­
te· J~istrutan el privilegio de la actualidad 
perpc ~u ... __ 

No necesitaba el Sr. Fernández Shaw 
crearse una reputación de poeta: conquis­
tada la tiene desde hace mucho tiempo. 
Pero, si no la tuviese, bastaría el tomo de 
versos Poesia de la Sierra para acreditarle 
como poeta, y como poeta excelentísimo: 
tales son las bellotas que en sus páginas 
encierra. -

El Sr. tlernftidez Shaw ft é á 1a Sierra 
buscando alivio para una penosa enferm~ 
dad. Los puros aires del Guadarrama for­
talecieron su cuerpo; los encantos dA la Na­
turaleza elevaron su espíritu; recobró la 
salud, y escribió hermosos versos ... Y el 
lector, al deleitarse con las bellísimas com- 1 

posiciones, al sentir la intensa poesía de 
que están impregnadas, con egoísmo discul­
pable, casi se regocija de aquella enferme­
dad, ya que sin ellá tal vez Fernánd¡;z Shaw 
no hubiese escrito su libro ó no le lirlJ:!icrl\ 
dado todo el exquisito sentimiento qué 
tiene ... 

lilas no se crea por esto que Poccia de la 
Sierra es un libro sensiblero y llorón. No. 
El dolor impregnó los versos todos de dul­
ae 1:nelancolfa y acréci · á la vez la sensibili­
dad del poeta y amñerttó sús faculi;ades per­
ceptoras y expresivas. Una vez más el Do~ 
lor auxilió eficazmente al Arte. 

Apenas abierto el libro, encontramos una 
confesión en la primera poesía, tan encan­
tadora como breve: 

Y a!ll naciÓ mi libro, s!nc ro cuanto P.obre. 
Dictí.roulo, de acuerdo, la Sierra y él Dolo ¡ 

Lectores, si los ha.lla¡ lectores indulgentes: 
con ól en vucstraa manos, mh bien que mis es-

tendréis mi corazón. [tL·ofos 
r J 


